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BAUTIZO 


Para los distinguidos artistas D.? Luisa Cano 
y D. Francisco Rodrigo 


Tras unas cuantas noches de trabajos y desvelos, dimos al 
mundo teatral nuestro Primer rorro. 
Necesitaba bautizarse, y nosotros, pobres autores descono- 
«cidos en ese mundo, nos encontrábamos sin padrinos. 
Gracias á la influencia de nuestro buen amigo Cándido 
Larruga, quien nos presentó á los Sres. Plá y Compañía, 
empresarios del Salón Nacional, pudimos encontrarlos. 
¡Y qué alegría tan grande fué para nosotros saber que 
ában á apadrinarlo nada menos que D. Francisco Rodrigo 
y D? Luisa Cano! ¿Dos artistas de corazón! ¡Dos artistas 
-que acogieron con tanta simpatía nuestro rorro, que á ellos 
«principalmente se debe gran parte del éxito del bautizo! 
El resto se lo debemos á los testigos, Sra. Torrecilla y 
Srta. Sánchez y Sres. Calvera y Cachet, también buenos 
amigos y Mejores artistas. : 
Se celebró el bautizo en el hermoso templo de Talía (Sa- 
dón Nacional) y sirvió de pila el escenario, donde padrinos 
y testigos derrocharon la sal á montones. Como el. bautizo 
fué público, el templo estaba lleno. Todo eran aplausos y 
risas. Todos reían; todos menos uno: el amigo Mallén, que, 
oculto á la concurrencia, lloraba como un niño entre los pi- 
-dares del templo. 
b Al final de la ceremonia, el público, entusiasmado, quiso 
conocer á los padres y salimos á recibir sus aplausos y sus 
enhorabuenas, acompañados de padrinos y testigos. 
Bl Noche feliz para nosotros y que no olvidaremos jamás. 
Después de lo dicho, sólo nos resta dar gracias á todos, 
Empresa y artistas, y asegurarles que pueden comba con la 
gratitud eterna de los humildes autores, 
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REPARTO 


PERSONAJES | ACTORES 


PILAR. 2 tos ¿olaa dd ea MORA CANO: 
DOÑA PERSEVERANDA (D........ TORRECILLA.. 


ENRIQUETA.. 00 ocococoncaso coco | SETA. SÁNCHIZ (R.) 


CONEJERO . coi de 5 lee a en RODRIGO. 


DONTPLO: LA CALVERA. 


DON:BRUNO voceros es velo ea CACHET, 


Derecha é izquierda, las del actor 


(1) A la décima ropresentación se encargó de este papel la señora, 
Hurtado. á quien damos también las gracias por la acertada inter-= 
pretación que supo darle. 
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ACTO UNICO 


La escena representa el interior de una casa pobre. Ventana á la de- 
recha. Puertas laterales y al foro. Esta, que figurará dar á la es- 
calera, estará cubierta hasta abajo con una tela de colores chillo- 
nes. Mesa camilla en el centro de la escena. Sobre la mesa dog 
colchones, y sobre las sillas, que habrá repartidas por la escena 
con el mayor desorden, ropa de cama, sábanas, colcha, ete. Có- 
moda vieja á la izquierda, y reloj de pesas sobre la puerta del 


primer término derecha. 


ESCENA PRIMERA 


Al levantarse el telón aparece PILAR barriendo. Lleyará á la cabeza 
un pañuelo atado, como vulgarmente se ponen las mujeres para no 
coger polvo en el pelo. El chico llorará por dentro 


¡Calla, calla, arrastrao! ¡Más que arrastrao! 
: ¡Lástima no se te cayera la campanilla! 
(Cesa de llorar el chico.) ¡Mire usté que es lo 
grande, que no puede una hacer nada con 
este crio! ¡Ay! ¡Me estais quitando la vida 
entre tu padre y tú! (Vuelve á llorar.) ¡Sigue, 
sigue! ¡Así reventaras, ladrón! ¡Dios padre 
me perdonel (Vase por el chico y vuelve á poco 
con él en los brazos.) ¡Calla, calla tú, hijo mio! 
¡Hijo de mis entrañas! ¡Ven aquí, rey de la 
casal ¡Lucero mio! ¿Quién te quiere á ti? 
¡Precioso! ¡No, hijo mío, no! ¡Encanto de tu 
madre! ¡Toma, toma y toma! (Le besa repetidas 
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veces y hace indicación de darle el pecho. 5 ¿N O quiés 3 
teta? Entonces, ¿qué quieres? ¡Perro, más 
que perro! (Dlork aotopaidaneooS ¡Maldita 
sea la hora en que me casé! ¡Llora, llora, 
condenao! ¡Llora todo lo que quieras! 


ESCENA Il 
PILAR y ENRIQUETA 


(Llamando por dentro.) ¡Pilar, Pilar! 

¿Pilar? ¡Juraría que es la voz de Enriqueta! 
(Dirigiéndose á la puerta.) ¡La misma! ¡Enrique- 
ta! (Llamándola.) 
(Entrando.) ¡Hola, Pilarcilla! ¿Cómo estás? (Se 
besan. 

Así, regular, chica, ¿y tú? 

Pero, ¿qué es eso? ¿Ya tenéis un rorro? ¡Ay 
qué monada! (Le besa.) ¿Es niño ó niña? 
Niño. 

¡Cómo se parece á Conejero!... 

Toda su cara. ? | 
Sí, sí. Ya estará satisfecho. Los hombres son 
así; si no se parecen á ellos (aunque sean 
feos), no están tranquilos. 

¿Pero no te sientas, Enriqueta? 

Me sentaré un poco. Pero me voy en segui- 
da. (Se sienta.) 

Hija, dispensa que te reciba con la casa asi; 
pero este demonio de hijo no me deja hacer 
nada. Todo el día se lo lleva llorando. Ya 
ves, las Once, y todavia no he podido hacer 
las camas. 

¡Ay! Tienes un cuarto muy bonito, 


Pero es muy chiquitín. 


Para vosotros, bastante es. 


“Y nos cuesta caro, no creas. Ya ves; no tiene 


más que cuatro piezas, pues cinco duros. 
¿Cinco duros?... ¡Qué barbaridad! 

Te digo, hija mia, que los caseros son los 
mayores enemigos de que se case la gente. 
Obsérvalo. Cada vez van subiendo más las 
casas, y van bajando los matrimonios. 
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NO 


No son sólo los caseros los enemigos del 
matrimonio. Yo sé de alguno que no tiene 
fincas, y sin embargo lo- odia. 
Algún solterón egoísta. 

O un casado arrepentido. 
También puede ser. Y á propósito, ¿tú, 
cuándo te casas? 
A eso venía. A saber cuándo quiere tu ma- 
rido que yo contraiga matrimonio. 

¿Mi marido? (Extrañada,) 
Tu marido, que sin duda no le ya muy bien 
de casado y va desacreditando el matrimo- 
nio á la oficina. 
¿Y á tí qué te importa eso? 
No me importaría si no diera la casualidad 
de que mi novio está en la mesa de al lado 
de Conejero. 

¡SÍ que es casualidad! 

Y de que Conejero en vez de hacer expe- 
dientes (que era su obligación), se entretiene 
en convencer á mi novio de que el matri- 
monio es una carga, de que con cinco mil 
reales no se va á ninguna parte y de que 
á las mujeres de novias se las puede sopor- 
tar; pero que en cuanto se casan sacan las 
uñas y meten la pata. ¡Ya ves, ya ves tú 
qué barbaridad! 
¡Bah! ¡Esas son bromas de mi marido! 
Bromas que traen perjuicios. Ya ves, á mi 
me ha estropeado la combinacion. Este es 
un hombre que vino hace un año, diciéndo 
me que trala los papeles debajo del brazo. 
Yo no se los ví, pero él traía mucha prisa 
por casarse. Tú le debes conocer. Es intimo 
de tu marido. Se llama Rodríguez Melendo. 
¡Rodríguez Melendo! Sí, sí. 
Bueno, pues hace dos noches, me sale di- 
ciendo. que le ha convencido un compañero 
de la oficina de que no debe casarse con 
einco mil reales, sino aguardar por lo menos 


á tener dos mil pesetas. Total, quince ó 


veinte años de relaciones. 
¡Una friolera! 
Ya tú ves: si una muchacha como yo, que 
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no es fea ni es tonta, y que tiene veintitrés 





años (sin quitarme ninguno), va á estar ate- 


nida al escalafón de la Deuda... 
Verdaderamente eso no está bien, pero yo 
me voy á permitir darte un consejo cariño- 
so de amiga. A 

Tú dirás. 

Mira, Enriqueta: yo, ta verás; pero en tus 
condiciones no me casaría de ninguna ma- 
nera. 

¿Tú también eres de esa opinión? 

Tú no sabes lo que es el matrimonio. 

Por eso me quiero casar. Para saberlo. 

La mujer en cuanto se casa es una esclava. 
Más esclavitud es. vivir soltera. La mujer 
soltera no puede ir á ninguna parte si no 
va con el papá ó la mama, ó el hermanito... 
No puede escuchar ciertas conversaciones, 
porque en seguida oye la frase de: ¡Niñas, 
retirarse, porque vosotras no podéis oir cier- 
tas cosas! (Ya ves tú, como si una se chupa- 
ra el dedo). Y en cambio, te casas tal como 
hoy y mañana ya puedes ir á todas partes 
y oirlo todo y verlo todo. Ya ves, todo ese 
cambio en una noche. 

Pero esa noche, hija mía, ya ves si tendrá 
importancia, que la libertad que te da para 
verlo y escucharlo todo, te trae la esclavitud 
para toda la vida. 

Mira, Pilar, no te pongas romántica, que no 
me convences. La libertad la sigues tenien- 
do. ¿Nc lo veo yo? De soltera te ven hablan- 
do dos días con dos amigos distintos, y en 
seguida salen que si eres una tal, que si eres 
una cual. En cambio, á una casada la ven 
hablando con cinco ó seis, y lo más que di- 
cen es que si su marido es un tal ó un cual. 
Además, que si una se queda soltera, como 
una no es fea del todo, sabe Dios las cosas 
que opinará la gente. Y en esto no valen 
excusas. Porque la que más y la que menos, 
“dice: ¡La que no se casa es porque no puede! 
Bueno, hija, pues lo que tú quieras. 

Si, sí, yo quiero casarme. Quiero saber lo 
que es eso del matrimonio. 
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Bien; pues yo le diré á mi marido que no 
desanime á tu futuro. 

No, no, no; soy yo la que se lo tengo que 
decir. No faltaba más. ¿Estará esta tarde? 
Seguramente. 

Nada, pues entonces hasta luego, rica. (La. 
besa.) Adiós, simpático. (Besa al chico.) ¡Huy, 
toda, toda la cara del sinvergúenza de Co- 
nejero! ¡Adiós, adiós, Pilar! (vase,) 


ESCENA III 


PILAR sola 


¡Pobre muchacha! ¡Qué gana tiene de casar- 

se! Si supiera ella lo que es, no le correría 
tanta prisa... ¿Ya te has dormido? ¡Ya era 
hora, hijo mio! Ahora, á la cunita. (Se fija en 
el reloj.) ¡Ay, Dios miol ¡Más de las doce y 
todo patas arriba! ¡Contento se va á poner 
tu papá cuando venga! (Vase por lateral dere- 
cha.) 


ESCENA IV 


CONEJERO solo. Vestirá ridículamente y traerá un melón en la mano 





(Mirando á todos lados.) ¡Sola! ¡No hay nadie! 
¡Qué ganas tengo de llega: un día de la ofi- 
cina y encontrarme el nido desalojao, para 
formar un segundo con la del tercero! ¡Vaya 


¿Una paloma! ¿Estará abi? (se acerca al foro y 
_descorre la cortina un poco.) Si, allí está. (Mirando 


hacia arriba.) ¡Vaya una hembra! Una mujer 
así da gusto. Una mujer de peso, y no el 


pedazo de aluminio que estará ahi dentro, 


Digo, supongo yo que estará ahí dentro. 
Voy á ver si me arrullo un poco con la ve- 
cina. (Figurando que habla con ella, ) Muy buenas 


¿tenga usté. ¡Ah, el melón! ¡Sí, muy hermo- 


so! ¡Me ha tocao en la oficina! Lo ha rifao 
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un compañero que tiene inutera en el Poe 
te. No. No sé ei saldrá pepino. Allí, si; se 





rifa de todo. Trabajar, no; se trabaja poco. 


¿El sueldo? El sueldo, sí, corto, pero seguro. 
¿Su marido de usted, no? ¿No es seguro? 
¡Pero será largo! ¡Menos mall ¡Ay! (Suspira.) 
(Yo la digo algo). Viga usted, mensajera: 


¿Quiere usted...? (Mirando por si sale su mujer.) 


¿Quiere usted...? (En este momento sale Pilar, que 
le sorprende hablando.) ¡Atiza, mi mujer! ¿Quie- 
re usté... comer?... 


ESCENA V 


CONEJERO y PILAR 


¿Qué estabas haciendo ahi? 


Estaba invitando á comer á la vecina. Ya 


sabes que tiene influencia con el casero. Yo 
tengo que ser el que ha de estar en todo, 
eso es. Si no, tú no haces nada, eso es, eso 
es. (Reparando en los colchones que habrá encima de 
la mesa.) ¿Y esto qué es? La una y sin hacer 


la cama todavía. ¿Qué es esto, hombre; pero. 


qué es esto? (Señalando á las ropas de la cama.) 
Eso, cuéntaselo á tu hijo. 

A mi bijo yo qué le voy á contar si tiene- 
dos meses. ¡Mire usté que es lo grande, que 
de todo ha de tener la culpa el chico! Mira, 
Pili, no me pongas de pa el rorro para 
no hacer nada. | 


Pero si es verdad, Julio, si no me deja. 


Un día vengo de la oficina y te cojo á tí, y 
le cojo al chico y á:los muebles, y hago una 
liquidación. forzosa con todo, créemelo. (Pau- 
sa, durante la cual, Pilar intenta hablar dos ó tres 
veces sin atreverse á romper ) 

Bueno, ¿y qué? ¿Has cobrao? 

(Casi entre dientes.) Si, he cobrao. . ' 

¿No has cobrao? 44d | 

Que sí, mujer; que sí he cobrao, He cobrao. 


Lo menos te crees tú que yo te voy á negar 
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el dinero. Lo menos te crees tú que yo... 
(Aparte.) ¿Me podré quedar con los catorce 
reales?... 

¿Cuánto has cobrao? 
Ahi está la paga. (Le da unos billetes dentro de un: 
sobre.) 

(La coge y. lo cuenta. ), Oye, pero no está com- 
pleta. 

Claro que no está. Falta lo que he dao del 
Montepío. | | 

Sí, lo del Montepío. Pero falta más... 

Si, es verdad. Seis reales de un guante. Una 
pobre viuda con cinco, con seis, con siete 
hijos... ¡Pigúrate, me ha dao una lástima!... 
Me acordaba de mi pobre Pili, viuda, sin 
mí, con siete hijos... Bueno; total, seis. 


t 


- reales. 


No, pero sigue faltando. 

¡Ah! Sí, sigue faltando. Otro guante. Un 
compañero que ha muerto esta mañana. 
¡Pobrecillo! En la flor de su vida. Tú le co- 
nocías. Un tal Rodriguez Melendo. (Adiós, 
ya le he matado.) (Aparte.) 

¿Rodríguez Melendo? (Aparte.) (¡Calla, ese es. 
el novio de Matilde! ¡Ay, qué embustero!) 
Oye: ¿de qué ha muerto? 

¿De qué va á morir? de lo que mueren todos 
los empleados de cinco mil reales para aba- 
jo. ¡De debilidad! Bueno; total, dos pesetas.. 
¿Sabes que he observao que tienes tú muy 
buen corazón á primeros de mes? 

Así es el mundo. Hoy por mí y mañana 
por ti. (Aparte.) (Vamos, por fin he sacado 
los catorce reales.) Bueno, tú, á ver ahora 
lo que haces con ese dinero. 

Primeramente, pagar lo que se debe. 

Mira, primeramente lo que se debe es cc- 
mer. Oye, ¿y cuánto debes? 

Pues, mira, á propósito. Apunta ahí. Me vas 
á echar la cuenta. 

(Coge el papel y el lápiz.) ¡Qué memoria tienen 
estas mujeres! ¡A mi que se me olvida todo 
lo que debo! (Se síentan los dos á la mesa y él es- 
cribe lo que ella dicta.) 
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Siete pesetas de patatas de caga del señor. | 
Román. yes 
Siete de patatas. 

Veinticinco de casa. | | 

¿De casa de quién? E 
Del cuarto. Para el casero. 

¡Ah! ¡Maldita sea su estampa, hombre! Vein- 
ticinco... 

Ocho pesetas de judías blancas. Seis de ju- 
dias coloradas y cuatro de judías verdes. 
¡Ah! ¿De modo que hay judías de todos los 
colores? Así estoy yo en la oficina, que un 
color se me va y otro se me viene. 

Cinco pesetas de bacalao semi-escocia. 
Cinco de raspas de bacalao. 

Cuatro pesetas con diez céntimos de gar- 
banzos de ochenta céntimos. 

¿Garbanzos de ochenta? ByYeno, garbanzos 
de pega. | 
¿A ver el total? 

¿El total? Siete y cinco doce, y ocho veinte; 


veintiséis; total: que nos quedamos sin di. 


nero. Y que así no podemos seguir. (Se levan- 
ta.) Yo no sé cómo se va el dinero en esta 
casa. 

Pues, mira: si no estás conforme, desde ma- 
ñana te entiendes tú con el dinero. 

Eso es; yo me las entiendo muy bien con el 
diñieto! (Incomodado, pero sin salirse de lo cómico 
del personaje.) : 
Y vas á la compra, si i quieres. 

A la compra vas tú. Y por las noches me 
darás la cuenta, para lo cual compraré un 
cnadernito y un lápiz. ¿Has oído bien? 

Sí, sí; ya veremos los milagros que haces tú. 
Bueno; esto-ya está completamente solucio- 
nado. Ahora, vamos á otra cosa. ¿Me has 
planchado el pantalón kakt? 

¡Dichoso pantalón! Ahí le tienes encima de 
la cama. | 

Le habrás sacado muy bien la raya? 

¡A ver si no voy yo á.saber planchar un pan- 
talón!... (Con ínfulas.) 

Bueno, mujer, no te incomodes. No tiene 
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nada de particular que no supieras. (Ya em- 
pieza á sacar las uñas la niña.) (Mutis por pri- 
mer término derecha. ) 


ESCENA VI * 
PILAR, á poco CONFJERO 


¡Que va á llevar él la cuenta! Me alegro mu- 
cho que la lleve. Así se convencerá de que 
con lo que gana no hay ni para empezar. 
¡Fanto hacer economías y luego se queda 
con la mitad: del sueldo entre guantes y... 
mitones!... ¡Lo menos, lo menos, se ha que- 
dado hoy con catorce reales! ¡El se cree que 
yo soy tonta! ¡Lo que es que me he callado 
porque no quiero disgustos. A la menor cosa 
ya está dando gritos. 
(Desde dentro.) ¡Pilar!... ¿Pero qué es esto? 
¡Adiós! Ya está dando voces. 

¿Pero qué planchado es este?... (Saliendo con 
los pantalones puestos, los cuales estarán planchados 
por la costura.) ¿A tí te parece que voy á salir 
así á la calle? A hacer el ridiculo. ¡Mire us- 
ted que no saber planchar un pantalón!... 
¡Esto ya es el colmo, señores! (Paseándose por 
la habitación.) ¿En qué estabas pensando?.. 
(En este momento llora el chico.) 

Ese es el que tiene la culpa de todo. 

¡Anda, anda, coge ese chico, que no quiero 
oirle! (vase ella por el chico.) (Acabo de conven- 
cerme de que me han dado el timo de los 
perdigones con esta mujer.) ¡Vaya un diíta! 
No faltaba más que se me apareciera ahora 
el tío usurero que me dejó los cuartos para 
casarme, que era capaz de cogerle y... 
(Saliendo con el chico,) ¡Ualla, arrastrao: entre 
tu padre y tú me vais á quitar la vida! 

¡ta vida!... A mi sí que me la vas á quitar 
tú... ¡Las dos de la tarde y las camas sin ha- 
cer!... ¡Ya está usted haciendo las camas in- 


«» Mediatamente! 


Pues toma el chico. (Dándoselo.) 
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Venga. (Coge el chico de uo lonio modo, y ella 


mete uno de los colchones dentro.) ¡También el 
rorro éste que no hace más que llorar!... 
(Saliendo, se fija en cómo tiene el chico.) Pero hom- 
bre, ¿cómo tienes el chico? 

¡Déjalo, que se acostumbre á andar de ca- 
beza... como su padre! (Llora el chico.) ¡Calla, 


Jadrón! 


No digas eso al niño. (Coge las almohadas y vase.) 
¡Qué más quisiera yo que saliera ladrón! 
rn 

¡Podo, menos oficinista y hombre de bien 
como su padre! 


ESCENA VIT. 
CONEJERO y DON BRUNO 


(Desde la puerta.) ¿Se puede? 

(¡Adiós! ¿No lo dije? Ya está aquí este tio 
USurero.) 

Digo que si sé puede... 

Adelante, don Bruno, adelante. 

(Avanzando,) Ya era hora de que le pescase A 
usted. (¡Valiente pez!) 

Si, ya sb yo á iráso casa. Le he estado á 
usted esperando en la oficina. 

¡A mi casal ¡Je, je! ¡En la oficina! ¡Embus- 
tero!... El mes pasado se fué usted por la 
escalera interior... y este mes, ó sea hoy, me 
acaban de decir que ha salido usted metido 
en un saco para que no le viesen los acree- 
dores. 

¡Ab! ¡No haga usted caso; esas son “chirigo- 
tas de los compañeros. 

Chirigotas ó no chirigotas, yo vengo dis- 


puesto á que me entregue usted algo á cuen- 


ta, Ó llevo el asunto al Juzgado. 

¡No hará usted eso, don Bruno! 

Si, lo haré. Son ya tres meses los que me 
está engañando sin darme nada; asi es que 
hoy, á pesar de estar su casa muy lejos, he 
venido, porque estoy muy cansado... 


Hombre, pues si le pillaba lejos, y estaba 


usted cansado, no haber venido. 
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¡Esa es la manera de pagarme el favor in- 
menso que le hice!... 

¿Y á eso llama usted hacerme un favor? 
¿Le parece á usted poco? ¡Prestarle dos mil 
reales para que se pudiera casar!... 

¡Ojalá no me los hubiera usted dado! Usted 
tiene la culpa de que yo me vea como me 
veo. ¡Créame usted, don Bruno, llega usted 
en un día que lo mismo me da pegarle á 
usted un tiro que pegarmele yo! 

Mire, Conejero; ¡déjese de tonterías! ¿Va 
usted á darme algo, ó no? 

Sí, hombre, sí; le daré á usté algo para de- 
mostrarle que soy de los que pagan. 

¡Claro, hombre, si es mucho mejor! Mire 
usted, Conejero, si el que quiere pagar, paga. 
¿Que no puede lo mucho? Pues puede lo 
poco... Aunque sea perra gorda á perra gor- 
da. La cosa es que uno vea el interés. 

(¡St, del sesenta por ciento!) 

Yo ya sé que usté es muy cumplido, Cone- 
jero; pero hay que comprender... que... 

(Si, dame coba, dame coba.) Bueno, pues 
para que vea usted quién soy yo, ahora mis- 
mo voy á hacer un arqueo en la caja, y lo 


. que haya para usted. Tenga usted el chico 


un momento. (se lo da.) 

(Cogiéndolo en brazos.) ¡Ah! Pero también hay 
que... 

¡Hombre, es un momento! ¿No ve usted 
que estoy solo? 

Bueno, bueno, dese usted prisa, ¡Ah! Y oiga 
usted. ¿No habrá cuidado de que el chico?... 
¡Ah! No. Es muy limpio, muy limpio. (Acer- 
cándose al chico y tocándole la cara. ) ¡Mire usted, 
mire usted qué cara de granuja tiene. 

Si, si; se parece mucho á usted. 
¡Sinvergienzal No es á usted, ¿eb? Es al 
chico. ¡Rupertín!... ¡Ajito, Rupertín!... (Desde 
la puerta y mirando al chico.) ¡Pobre hijo mio, 
aun no tiene dos meses y ya está en manos 
de los usureros! Vuelvo en seguida. (Vase por 
lateral izquierda, 


BRUNO 


PILAR 


Bruno 


PILAR 


CoN. 
BRUNO 


Con. 


Bruno 


Con. 


Bruno 
Con. 
Bruno 





ESCENA VIII 
DON BRUNO, á poco PILAR 


(Sentándose.) ¡Válgame Dios! ¡Los papeles 
que tiene uno que hacer por el cuarenta 
por ciento nada másl 

(Saliendo. ) Na ¡Si habrá tomao mi marido 
un preceptor!... (Reparando en que es don Bruno. ) 
(¡Anda, si es don Bruno, el usurero!... Ven- 
drá á cobrar... ¡A buena hora llega!) (Aparte.) 
Buenas tardes. 

Muy buenas tardes tenga usted. Estaba 
aquí, porque... su marido... 

¡Ah! sí, sí; aquí está mi marido. (Cogiéndole 
el chico.) 


ESCENA IX 
DICHOS y CONEJERO 


(Saliendo.) Ya estoy aquí, don Bruno. Ahí tie- 
ne usted. (Dándole la moneda.) 

(Mirando la moneda.) Pero hombre, ¿qué me da 
usted aquí? 

Una perra gorda. Si el que quiere pagar, 
paga, aunque sea perra gorda á perra gorda. 
El que no puede lo mucho, puede lo poco. 
Eso es para convencerle de quién soy yo. 
Estoy convencido. Estoy convencido de que 
es usted un tramposo. 

Mire usted, don Bruno, con franqueza. Este 
mes ando muy mal. Yo le prometo que el 
mes que viene, que habré salido de lo de 
las cédulas y del parto, y habré salido... de 
la cárcel, porque yo este mes voy á la cár- 
cel, no me cabe duda, le prometo á usted 
que entonces le daré una cantidad fuerte, 
¿No me engañará usted? 

Palabra de honor. 

Bueno, bueno; pues fío en su palabra, y 
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hasta el mes que viene. Que ustedes lo pa- 
sen bien. (Medio mutis.) 

Adiós, don Bruno. 

Adiós, (¡Ladrón!) 

(Vuelve otra vez desde la puerta.) ¿Llamaba usted? 
No, no; es al chico. (Vase don Bruno.) 


ESCENA X 


PILAR y CONEJERO 


¡Ese tio prestamista es el que tiene la culpa 
de mi desgracia! 

Y de la mía. 

¿De la tuya?... Pero, ¿qué desgracia has te- 
nido tú con casarte? ¡So inútil! ¡Si no sabes 
planchar un pantalón, ni freir un par de 
huevos... 

¡Me tienes que enseñar tú!.., 

Las mujeres, cuando se casan, debían sufrir 
un examen de toda clase de labores. 

Y los hombres, cuando se casan, debian ga- 
nar para mantener á la familia. 

Ya sabías tú que ganaba mil pesetas, y que 
me casaba empeñado. 

Yo no sabía nada. 

¡Qué no sabía nada! y me dice la víspera de 
la boda, se conoce que para animarme: «¡No 
te apures, Julito, que con lo que tengas ya 
nos arreglaremos!» 

Tú me dijiste que, además del sueldo, te- 
nías otra cosa. Y ya he visto lo que tenías. 
¡El sueldo pelao! | 

¿El sueldo pelao? ¡Calvo completamente! 
¡Yo no le veo el pelo en tóo el mes! Tam- 
bién me dijiste tú que tenías tanto y cuánto 
en el Monte. Y luego vi que tenias en el 
Monte lo que yo. 

(Lloriqueando.) ¡Parece mentira que seas tú el 
mismo que me contabas aquellas cosas en 
Rogales!... Que todas las noches me decía: 
«¡Qué ganas tengo de casarme!» 
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Sí; pero yo te lo decia por las noches na. 
más. No contaba con los dias de miseria 
que estamos pasando, y que no pasaremos 
más, porque hay que oJGA una determina- 
ción. enérgica, 

Puedes tomar la que quieras desde NA 
Ya está tomada. Mañana mismo Os vals á. 
casa de tu madre tú y el rorro. Yo te pasaré: 
una peseta diaria para el chico é iré á verte- 
de vez en cuando. 

No. Mas vale que no vayas. Porque al año- 
que viene tendrías que pasarme dos pesetas. 
y no quiero serte gravosa. 

Bueno, pues mejor. No hay peseta, ni visi- 
ta, ni nada absolutamente. No hay más que 
me marcho ahora mismo y no vuelvo. Ahi 
te quedas con el chico y con los muebles, y: 
con la casa y con todo. No podemos estar 
juntos ni un minuto más. ¿Dónde está mi 
americana?... (Entra por ella y sale inmediatamen- 
te.) ¿Dónde está mi sombrero? ¿Dónde está 
mi bastón? ¡Ah! ¡Gracias á Dios que me veo: 
libre! ¡Hasta nuncal (Mutis.) 


ESCENA XI 
PILAR, sola 


¡Hasta nunca! Ese es el recurso de todos los: 
maridos. Marcharse cuando le dice una las: 
verdades. Luego volverá haciéndome fiestas. 
y diciéndome que me va á llevar al cine... 
Pero, no, no; hoy no le vale. Le voy á poner 
morro para una semana. Es decir, él dice 


que hay que tomar una resolución, pues la. 


voy á tomar. Ahora mismo cojo la ropa y 
me voy á casa de mi madre. Eso es; y le 
dejo la llave á la portera. Cuando vuelva 
que se encuentre la casa sola. (Que me vaya 


á buscar allí. Y si va, que sí irá, me tendra, 


que pedir perdón de rodillas. Yo le enseña- 
ré a ser como es debido. (Vase decidida por pri- 
mer término derecha.) 





Per. 


PILAR 
Per. 
PILAR 
PER. 


PILAR 


PER 


PILAR 


Per. 
PILAR 


Per. 
PILAR 


PER. 


PILAR 


Per. 


PiLar 





Je [RAE 


ESCENA XII 
DOÑA PERSEVERANDA, á poco PILAR ' 


(Entrando y mirando á todos lados, ) ¿No hay na- 
die? ¿Estará solo mi yerno? ¡Dios quiera ae 
no!... 

(Saliendo.) ¡Mamál (Se abrazan.) 

¡Hija mía! 

¡Tanto tiempo sin verte! 

¡Qué calle! ¡Qué portal! ¡Qué escalera! (Repa- 
rando en Pilar.) ¡Qué E! ¿Qué tienes, hija 
mia? ¡Cómo estás desde que faltas de mi 
lado! 

¡Ay! Pues yo me encuentro Anto. 
¿Y tu marido? ¿Y el tragaldabas de Cone- 
jero? ¿Dónde está? Estará por ahí con los 
amigos, y tú aqui sola con el chico... Está 
bien. 

No, mamá. Si precisamente no sale nunca. 
Siempre está aquí conmigo. 

¡Dándole la lata!... 

¡Ab! Pues entonces, ¿qué quieres? Si se va, 
te parece malo. Si se queda también... 

Es que yo conozco á tua marido. 

Más que procura por mí... Ya lo ves; ahora, 
precisamente, ha salido 4 gestionar si se 
queda de acomodador, para ganar algo. 
Como estamos así un poco necesitados con 
los gastos que hemos tenido con el chico... 
Ya lo creo que estaréis. ¡Y tanto! Ya te lo 
dije yo. Ese es un empleadillo de mil pese- 
tas, que si te casas con él, te va á matar de 
hambre. 

Sí; pero es muy bueno. (Hay que fingir.) Me 
quiere mucho. Todavía no me ha dado un 
disgusto. La paga me la entrega integra. Si 
quiere fumar se lo tengo que dar yo. 

Pues no se lo des. El hambre casado debe 
ser esclavo de su familia y no malgastar un 
céntimo, y ahorrar lo que se pueda.: 

Sí, sí; lo que es este mes buenos estamos 
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para ahorrar. Precisamente pensaba yo ir á 
tu casa á ver si me podías dejar siquiera. 
cinco duros. 

¿Cinco duros? ¡Ni cinco céntimos! Ya te dije 
que no te cásaras. ¿Te casaste á disgusto. 
mio? Pues ahora sufre las consecuencias. No 
pienses que yo te dé un cuarto. Arréglatelas: 
como puedas. Al nieto, sí. Eso es otra cosa.. 
Al nieto, si, En cuanto le salga el primer 
diente le regalo una onza. | 
Mamá, es que me hacia mucha falta. 

Nada, nada, ni un céntimo. Al nieto nada. 
más. Por él he venido á esta casa. ¿Dónde 
está? Me ha dicho la Guadalupe que es una 
alhaja. ¿Dónde está? Quiero verle. 

Ahi en la cuna le tengo. Sí, es muy hermo- 
s0... Pasa. Pero muy llorón. Pasa, pasa por: 
aqui, mamá. 

¡Sí que será una alhaja, si! ¡Pobre hijo mio! 
(Vanse por lateral derecha primer término.) 


ESCENA XIII 
CONEJERO, á poco DON PIO 


(Asomando la cabeza por el portier.) He llegado 4 
la plaza del Celenque, y me ha dao una cosa: 
en el corazón que me he arrepentido. ¿Dón- 
de va un hombre con catorce reales?... Y, 
además, que irme sin probar el melón... 
Este tiene la culpa de que yo vuelva. (Lo 
coge.) No, y que mirándolo bien, dejar asi 
una casa abandonada. (Probando con la uña el 
melón.) ¡Es muy duro! ¡Pero muy duro! ¡De- 
jar una madre desgraciadal!... (Lo huele.) ¡De- 
jar un hijo!... Pepino, pepino completamen- 
te. (Lo deja encima de la mesa, ) Si llego yo Áá Sa- 
ber que es pepino en seguida vuelvo. (Pausa ) 
¡Calla! (Escuchando la voz de su mujer y su sue- 
gra.) ¡Parece que hay gente con mi mujer!... 
Si, justo; hay gente. (Escuchando en la puerta. ) 
¿Quién será? El sinvergúenza ds... justo, 
ese soy yo. Y ella es mi suegra. La conozco. 
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á la legua. (Vuelve á escuchar.) ¿El vaina de tu 
marido?... ¡Vaina! Vaya, menos mal; eso de 
valna me indica que mi mujer la ha dado 
un sablazo. Si convenciera á su madre y nos 
diera cinco duros, nos arreglaba. Porque 
aquí, todo lo que yo digo de que tiene esta 
falta ó la otra, ó la de más allá... es conver- 
sación. Aquí no hay más falta que la del 
dinero. Esa es la única falta. Que no hay 
dos pesetas, y que no hay que darle yuel- 
tas. (Paseándose por la habitación. ) 

(Desde la puerta.) Buenas tardes. (Muy grave.) 
(Mirando á la puerta. ) ¡Calla! ¡Mi padre aqui! 
(Adelantándose le abraza.) ¡Papá de mi alma! 
¡Panto tiempo sin verle! Deme usted un 
abrazo, dos abrazos, tres abrazos... 

Mira, mira, dame una silla en vez de darme 
el cuarto. 

¿Una silla? Aunque sea media docena. (Se 
sientan los dos.) ¡Vaya, vaya con mi papá, no 
querer venir á verme siquiera. 

Ya sabes que estoy siempre muy ocupado. 
Además, el disgustazo que me diste no era 
para otra cosa. 

¿Disgustazo? No era para tanto. 

¡Dejarme abandonado! ¡No escuchar mis 
consejos y casarte en contra de mi volun- 
tad!... 

Pero, papá, aquello ya pasó. Vamos á olvi- 
darlo. 

Si, sí, tienes razón; olvidémoslo. ¿Y qué, 
qué tal, qué tal te va en tu matrimonio? 
¿En mi matrimonio? Bien; es decir, bien, 
no; regular. 

Cuando tú dices que regular, apañado esta- 
rás, hijo mio. 

No, papá... pues... no.. 

No, no te molestes. Sé cómo estarás. Te co- 
nozco á tí y conozco á la mujer que te ha 
tocado en suerte. (Levantando la voz.) 

Chist, papá, que está ah!l... 

Mejor, que lo oiga. 

Que está ahí... su madre. 

¿Su madre? ¿Y á qué viene su madre aquí? 
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¡Ya, ya! No me lo digas. Vendrá á llevarse 
lo due te sise tu mujer, como si lo viera. 
No, papá, no lo creas, 

No, si no tienes que decirme nada. Me sé 
de memoria á la hija y á la madre. Asi estás 
tú, es natural, aburrido, sin ganas de ir á 
ninguna parte... 

No, eso no. 

Sin dinero, sin ropa... 

Eso, si; eso, si. No tengo más que lo puesto. 
¡Lo puesto!... ¡Qué juventud! Tanto hacerse 
ropa cuando se casan, para luego verse sin 
camisa, 

Mira, papá; yo creo que no debe extrañarte 
nada; porque con el sueldo mío no se puede 
hacer más. 

Según y cómo. Yo me casé con mil pesetas 
y sali adelante sin deber nada á nadie. 
Bueno, pero aquellos eran otros tiempos. 
Entonces, por tres duros te daban el palacio 
de Murga; pero hoy, mira, mira lo que te 
dan por cinco. Esta sala y el comedor. 
Aquella es la cocina, donde está mi despa- 
cho, que es la despensa. Y aquella es la al- 
coba, donde dormimos mi mujer, el rorro y 
yo. Que ahora muy bien, pero que cuando 


el chico tenga un poco de conocimiento, no 


sé cómo nos las vamos á arreglar. 

Ya te lo dije yo. No te cases, y con esa mu- 
jer, menos. Es una cursi que se pasa el día 
en el balcón y la noche coqueteando en el 
paseo. Te llevas una mujer de adorno. 
Pero, papá... (Finjamos un poco.) Si es muy 
buena y muy económica. Si es que está 
muy caro todo. ¡Pú no sabes lo que sube 
el pan! ¡Pú no sabes lo que sube el aceite!... 
¡Muchisimo! Pero, créemelo, todo consiste 
en la administración. 

Mira, papá, con cuatro mil reales no hay 
administración posible. 

Nada, nada, esa mujer ha sido tu perdición. 
¡Más fatigas que pasa la pobre!... Si tú la 
vieras á las cuatro de la mañana paseándo- 


se por aquí en camisa y cantándole al chico - 
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el vagabundo... Lo que es que es claro... 
como el sueldo es corto y ahora hemos te- 
nido unos gastos, pues estamos un poco 
arreados. Como que yo pensaba ir á tu casa 
á ver si me dejabas siquiera cinco duros. 
¿Cinco duros? ¡Ni cinco céntimos! Ya te dije 
que no te casaras. ¿Te casaste á disgusto 
mio? Pues ahora sufre las consecuencias. 
Mira, papá; esa es una martingala que ha- 
beis buscado los padres de familia con hijos 
casaderos. Decir que se casan á disgusto 
para no darles un cuarto. 

Bueno, búeno; creas lo que quieras, no te 
doy un céntimo. Al nieto, sí. Eso es otra 
cosa. Kn cuanto le salga el primer diente le 
doy una onza. | 
Si vieras el favor que me hacías... | 
Bueno; pues últimamente yo te pasaré al. 
guna cosa; pero á condición de que su ma- 
dre os dé algo también. Así es que quiere 
decirse que nos pondremos de acuerdo. 
Hombre, sí. No me parece mal. 

¿Y el nieto? ¿Dónde está el chico? 

Por aqui, pasa, pasa. Es decir, aquí le traen. 
Mira, ahora os podéis poner de acuerdo. 


ESCENA XIV 


DICHOS, PERSEVERANDA y PILAR. La primera con el chico en 
brazos. La segunda sacará la cuna que dejará junto á la puerta. 
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(Haciendo fiestas al chico.) ¡Rupertín! ¡Ajito! ¿Te 
quieres venir con la abuelita? 

Aquí tiene usté al heredero. ¡Hola, mamá! 
(La abraza.) 

(Pasando al lado de don Pío.) ¡Caramba! ¿usted 
por aqui? 

¡Tenéis un chico que es una alhaja! 

Si, hija; he venido á conocer al nieto. 
¡Mira, papá; mira qué chico más majo! 
(Dirigiéndose al chico.) Vamos á ver, Vamog á 
ver. 
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(Al pasar don Pío y aparte.) Á ver si os ponéis de 
acuerdo, ¿eh? 
A ver, á ver esta alhaja. (Acercándose 4 doña 
Perseveranda, que le da el chico. Al acercarse don Pío, 
Julio pasa al lado de Pilar y quedan los viejos á un 
lado y los jóvenes á otro. Cuando empiezan á regañar, 
ni unos ni otros se dan cuenta de los demás. De modo. 
que esta escena se ha de hacer como si fueran dos.) 
(¡Qué antipático es este hombre!) (Aparte.) 
¿Qué miras, qué miras? 
Nada, nada, nada. 
(Haciendo fiestas al chico.) ¡So tuno! ¿Va usté á 
ser tan malo como su padre? ¡Je, je! (Riendo.) 
(Aparte.) ¡Vaya unas tonterías que le dice al 
chico! 
¿No decias que no ibas á volver? 
He venido porque me ha dao la gana. 
¡Tú lo que tienes es muy poca vergúenzal 
¡Mira lo que dices! 
-Mira tú lo que haces! 
La misma, la misma cara de mi Julio. ¿Lo 
ve usted? 
No diga usted eso, por Dios.'Si es el retrato 
de mi Pilar. La nariz pequeña... | 
¡La nariz grande! 
¡Pequeña! 
¡Grande! 
Pequeña, hombre, ¿no está usted viendo?... 
Todos los disgustos son por tu culpa. 
¡Por la tuya! 
Por la tuya! 
¡Por la tuya siempre! 
¡ Y los ojos, igual, azules! 
¡Los ojos negros! 
¡Azules! 
¡Negros! 
¡Azules! 
Negros, señora, ¿no tiene usted ojos en la 
cara? 
¡El que no los tiene es usted! 
¡Con usted no se puede hablar! 
¡Ni con usted tampoco! 
¿Te parece bien los desprecios que me haces? 
Desprecios son los tuyos. 
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¡Los tuyos! 

¡Los tuyos! 

¡Los tuyos! 

¡Los tuyos! ¡Contigo no se puede vivirl 

¡Ni contigo tampoco! 

(Incomodado.) La culpa la tengo yo por haber 
venido. 

(Idem.) La culpa la tengo yo por haber vuelto. 
Ahora mismo me voy y no vuelvo más. 
Ahora mismo me voy para siempre. 

La que se va para siempre soy yo. 

La que se va y no vuelve soy yo. 

¡Tome usted, tome usted su nieto y métase- 
lo usted en las narices! (Le da el chico y vase 
por el foro.) 

(Le coge.) ¿Yo? ¡Toma, toma, hija mía! ¡Toma 
tu hijo, que yo no puedo estar en esta casa! 
(Vase detrás de Pío por el foro después de darla el 
chico.) 

(Lo coge.) No, si yo también me voy. Toma, 
es decir, tome, tome usted el chico, que 
suyo es. Yo me voy ahora mismo con 
mama. (Le da el chico á Conejero y vase lateral de- 


recha. ) 
¿Mio? ¡Pambién es de usted! ¿No lo quiere 


nadie? Pues yo tampoco. Ahí te quedas, llo- 


rón; ¡tú tienes la culpa de todo! ¡Maldito sea 
el rorro y maldito sea el dia que me casé, 
Y... (Vase lateral izquierda. La escena queda un mo- 
mento sola y el chico empieza á llorar desesperada- 


mente.) 

(Saliendo.) No, no puede ser. La verdad es que 
irme sin dar un beso al chico, tan guapo 
como es... (Se acerca á la cuna.) ¡Pobrecito mío, 
te han dejado solo! .. ¡Qué mala entraña tie- 
nen! 

(Desde la ventana.) Yo no me voy sin darle un 
beso al muchacho. Yo entro aunque esté ahi 


na 


la tía brua esa... (se dispone á entrar y se queda. 


en la puerta, parado al ver que Pilar y Julio salen tam- 
bién aviados y en actitud de irse. Se quedan un mo- 
mento mirándose unos á otros sin atrevsrse á hablar.) 
¡Sinvergúenza! ¡Dejarte solito! ¡Pobre ' hijo 
mio! (En este momento se fija en ellos y se queda 


Con. 
PILAR 
Con. 
Per, 


Con. 
PILAR 


Con. 


Pío 


CoN. 
PILAR 
Per. 
Plo 


Con. 


Con. 
PeEr. 


Pío 
PILAR 





8 ios 


también mirándolos.) Poa. ¿qué es eso? AHbds 

regañado? ¿Dónde váis? 

Yo contigo, papá. 

Y yo con mi mamá. No podemos vivirjuntos. 

Eso es; imposible vivir juntos. 

Bueno, bueno, pues vámonos, hija mía. Y 

el chico con nosotros. 

No, eso si que no. El chico nos lo llevamos - 

nosotros. (Cogiéndole el chico á la fuerza. ; | 

¡Eso es, nos lo llevamos nosotros! > 

No, eso de ninguna manera. El chico me co- 

rresponde á mí. Haga usted el favor. (Se lo 

quita de los brazos.) 

(Acercándose á Pilar.) ¿Qué es eso? ¿Qué es eso 

de que el chico le corresponde á usted? El 

hijo es del padre. ¡Venga ese chico inme- 

diatamente! (Se lo quita también.) 

Pero, vamos á ver, vamos á ver. ¿Qué es lo 

que ha pasado? ¿Por qué habéis regañado? 

Por nada. 

¿Y ustedes por qué han regañado? 

Por eso; por eso, precisamente. 

Bueno; ¿de modo que aquí no ha pasado 
nada?... 

Sí; ha pasado lo que tiene que pasar slen- 

pre, mientras ustedes los viejos no nos ayu- 

den. Andamos muy mal de dinero, papá, y 

esa es la causa de todos los digustos y de to- 

das las tonterias. 

Sí, mamá; Julio tiene razón. Si ustedes nos 

ayudaran... : 

¿De modo que esto estaría arreglado si nos- 

otros nos pusiéramos de acuerdo y os pasá- 

ramos algún dinero todos los meses?... 

Por mi parte estoy de acuerdo completa- 

mente. 

Y por la mía. Cuando usted quiera, señora, 

hablaremos de eso. 

Sí, sl, ya hablarán ustedes después. 

¡Pero conste que el chico tiene los ojos azu- 

les!... 

Sí, señora; azules, negros, como usted quiera. 

(A Julio.) ¡Y tú no me negarás que tienes la 

culpa de todo! 
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Sí, hija, si. De todo lo que ha pasado tengo 
yo la culpa. Hoy tengo yo la culpa de todo. 
Bueno; pues ahora, en castigo de haber de- 
jado al chico solo, tenemos todos que darle 
un beso. Yo la primera. (Le besa.) Ahora us- 
ted. (A don Pío que le besa.) ¡Conejero, á besar 
al rorro! 

¡Chatín! (Lo besa.) 


- Y ahora yo. Su madre la última, la que lo 


quiere más. (Le da muchos besos.) 
(A Pilar.) ¿Y qué? ¿Se te ha pasado ya el mal- 
humor? ¿Estás ya contenta del todo? 
Sí, Julio, sí, muy contenta. Estoy casi lloran- 
do de alegría. Pero, tengo así como una 
pena... 
¿Qué es eso? 
¿Te pasa algo, hija mia? 
No, no es nada con ustedes. (Adelantándose al 
público.) La pena que tengo es que haya en- 
tre ustedes alguno en vísperas de casarse y 
salga de aqui arrepentido. No hagan ustedes 
caso de lo que han visto. Esto pasa siempre 
donde hay mucho cariño y poco dinero. 
Pero ya ven ustedes cómo el cariño triunfa 
y vuelve la felicidad. ¡Animo y á casarsel 
¡Siquiera por esas pobrecitas solteras que no 
tienen más porvenir que el matrimonio! 
Además, que esa es la obligación de logs 
hombres: 

Un hogar que mantener, 

una esposa á quien besar, 

dos viejos á quien querer, 

y un piño por quien tener 

que reir y que llorar. 
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